
Colombia es una nación estratégica en el plan de Dios para que
América del Sur se convierta en una potencia de movilización
misionera regional. El cuerpo evangélico de Cristo, historicamente 
 ha pasado por mucho en esta violenta nación . Esta agitación ha
dado resiliencia y fortaleza a los creyentes e iglesias colombianas.
Además, la cultura latina tiene muchas similitudes con la cultura
musulmana, preparándolos para ser movilizados a la actividad del
Reino a nivel mundial en grandes cantidades. La iglesia en Colombia
tiene un gran llamado a educar, inspirar y activar a los creyentes
hacia la multiplicación de iglesias sencillas y reproducibles entre
todos los pueblos no alcanzados cercanos (12 en su propia nación)
junto con la dispersión de discípulos a los lejanos pueblos
musulmanes del Medio Oriente y África del Norte. Pongámonos en
la brecha para que la Iglesia en Colombia crezca en un discipulado
incondicional a Jesús que desborde en obediencia a las naciones.
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C R E C I MI E NT O E N L A  MOV I L I Z A C I ÓN MI S I ONE R A  E N L A
I GL E S I A :

Para que creyentes e iglesias locales superen el miedo común de enfrentar desafíos y
dificultades. La verdadera fe abarca los desafíos al creer que Dios es más grande que la
circunstancia a la que se enfrenta.

Para que cada ministerio local abrace su identidad central como una “casa de oración para
todas las naciones” (Isaías 56: 7) levantando un movimiento de oración vibrante por la
salvación sin precedentes entre los no alcanzados del mundo.

Para que todo pastor empoderado por el Espíritu sea movilizador de misiones, capaz y
dispuesto a guiar a las personas en la dirección correcta con herramientas, información,
recursos, visión, etc.

DE V OC I ÓN Y  E NT R E GA  T OT A L  A  J E S ÚS :
Para que creyentes e iglesias locales aprendan a librar la guerra espiritual a través de la
intercesión y la adoración, creciendo en la operación de la autoridad delegada de Jesús (Mateo
28:18).

Para que creyentes e iglesias locales crezcan en el discernimiento de los planes y tácticas de
Satanás (Efesios 6: 11-12) para desviar a los creyentes, es decir, acusación y engaño sobre Dios,
ellos mismos y el mundo.

Para que los creyentes y las iglesias locales se sometan más a Dios, resistan las tres áreas
principales de tentación: la lujuria de los ojos, la lujuria de la carne y la vanagloria de la vida (1
Juan 2:15).1
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